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ACTORES. 

Sras.  Val  verde. 

>  Górriz. 
Sres.  Tamayo. 

»  Romea. 

»  Arana. 


Á  MANUEL  DEL  PALACíO 

Su  hermano, 
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ACTO  UNICO. 


^ala  modesta  con  pocos  muebles.  En  uno  de  los  taateroj  del  foudo, 
un  retrato  de  mujer  en  traje  de  teatro  y  varias  coronas  d» 
laurel  colgada?  sobre  el  mareo.  A  la  izquierda  un  graa  baúl- 
mundo  y  otro  igual  á  la  derecha.  Algunos  trajes  de  teatro  so  - 
bre  las  sillas.  Puertas  al  fondo  y  laterales.  Balcón  á,  la  í»- 
quiorda. 


MfSLCHOB,  doblando  algunas  prendas. 

Dios  hizo  el  mundo  en  seis  días 

y  al  sétimo  descansó. 

Yo  debo  hacerlo  ahora  mismo 

para  guardar  estos  dos 

trajes  de  reina,  incompletos 

y  de  distinto^  color, 

con  los  que  hace  mi  mujer 

Alda,  Safo  y  Mignon. 


Dicho. — Ascensión,  con  un  puñado  de  corona»  ou  la  mano- 


ESCENA.  PRIMERA. 


ESCENA  11. 


Aso. 
Mel. 


Has  acabado? 

No  tal. 


Ase. 


Todavia  no  he  empezado. 
Pero  hombre,  y  te  estás  sentado 
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con  esa  calma? 

Cabal. 

Me  avengo  mal  con  las  prisas. 
Salimos  mañana... 

Y  qué? 
Mañana  lo  arreglaré 
todo.  Planchastes  camisas? 
Planchando  yo!  Suerte  ingrata! 
Y  qué  le  vamos  á  hacer? 
Yo,  prima-donna! 

Mujer, 
no  tanto:  tiple  sfogata. 
Es  igual.  Ese  trabajo 
me  deprime  y  me  exaspera. 
Lo  que  hago  yo  considera. 
No  es  lo  mismo.  Tú  eres  bajo^ 
y  puedes  sin  gran  desdoro 
buscártelas  por  ahí. 
Por  ahíl 

Ya  te  advertí, 
haciendo  el  Hernani  en  Toro^ 
lo  que  á  sucedemos  iba. 
Por  qué  á  bajo  te  metiste, 
siendo  tenor? 

Ya  lo  viste; 
porque  me  echaron  de  arriba. 
No  es  exacto. 

Si  te  opones... 
Sobre  todo;  eso  denota 
que  rozaste  alguna  nota. 
Mírate  los  pantalones; 
también  los  rozas.  Es  vicia 
que  no  he  podido  quitarte. 
Mujer... 

No  podrás  quejarte 
del  último  beneficio. 
Ya  no  recuerdo  el  ingreso. 
Muy  flaco  estás  de  memoria. 
Hubo  gloria,  mucha  gloria. 
No  hace  buen  caldo  ese  hueso. 
No  me  exasperes,  Melchor, 
con  tus  prosáicas  disputas. 


Seguimos  distintas  rutas. 
Mbl.  (Sí;  y,  la  tuya  es  la  peor.) 

Abo,  Yo  por  la  gloria  me  afano, 

en  tanto  que  tú,  hombre  oscuro, 

no  te  hallas  bien  sin  un  duro 

al  alcance  de  la  mano. 

Yo  del  coro  te  saqué 

y  te  hice  hombre. 
Mel.  Hombre!... 
Abo.  Sí; 

y  al  cano  triunfal  te  uncí. 
Mil.  (Por  qué  no  me  desboqué?) 

Ase.  Yo  labré  el  tosco  metal 

de  tu  voz,  que  llegó  al  sol, 

sometiéndote  al  crisol 

de  la  vida  conyugal. 

Por -tí  ambicioné  el  laurel, 

y  aunque  faistes  un  gandul, 

de  la  castidad  el  tul 

guardé  pudorosa  y  fiel. 

Te  hice  célebre  y  feliz, 

y  tú  joven  y  precoz, 

te  echaste  á  perder  la  voz 

cometiendo  algún  desliz. 
^  Y  para  el  arte  incapaz, 

bajando  más  cada  vez, 

te  hiciste  bajo  y  soez, 

y  díscolo  y  contumaz. 

Yo,  en  tanto,  pobre  de  mil 

Con  un  síy  cual  no  se  oyó, 

perdí  mi  belleza,  y  no 

hay  quien  ya  escuche  mi  sL 

Yo,  que  ántes  lo  prodigué, 

sudo  y  no  paso  del  la. 

(Cantandu.) 

Dot  rCy  mí, /a,  sol^  la.,.  (Cantando.) 
Mel.  Quiá! 

re,  mi  ..  (Cantando.) 

Ase.  CállesQ  ustél 
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ESCENA  III. 

DlOHOS. — Rita,  primera  izqoiarda. 

Ya  están  ustedes  riñendo? 
Yo  no  riño. 

Pues  yo  sí. 
Con  vuestra  eterna  discordia, 
me  estáis  haciendo  infeliz. 
Qué  pensarán  los  vecinos? 
Eso  es. 

Qué  dirá  don  Gil, 
el  casero? 

Qué  dirál 
Pues  hombre,  qué  ha  de  decir? 
Lo  de  siempre:  que  le  pagues. 
Pues  es  un  grano  de  anís! 
Más  te  valiera,  en  lugar 
de  estarte  metido  aquí, 
hacer  algo.  Con  tu  ayuda 
nos  vamos  á  divertir. 
Mañana  termina  el  plazo. 
Ya  anuncié  en  el  Boletín 
que  deseaba  un  tenor  .. 
Y  es  eso  bastante?  Di? 
Has  estado  en  el  Inglés? 
Aún  no. 

Y  me  quieres  decir, 
por  qué? 

Por  eso. 

Y  qué  es  eso? 
Eso  es  que  tengo  uno  allí. 
Pero  no  hay  tenores  de  ópera 
sin  contrata? 

Hay  que  advertir, 
mamá,  que  es  casi  imposible 
encontrar  quien  su  país 
abandone  por  un  sueldo 
tan  problemático. 

A  tí, 

quién  te  llama  en  este  asunto? 
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Conoces  tú  el  porvenir 

que  esta  expedición  á  Méjico 

nos  abre? 

Mkl.  (Ni  la  de  Prim!) 

Aso.  Cuando  ya  yo  no  pensaba 

nunca  á  la  escena  salir, 

cae  del  cielo  un  empresario 

poderoso  cual  Rostchild, 

que  me  dice:  «Necesito 

para  Méjico  un  Petit» 
Mbl.  ün  chico. 

Ase.  Un  bajo,  ignorante. 

«Lo  tengo,»  le  respondí. 

«Mi  esposo.»  «Es  profundo?»  «Atroz 

de  profundo  » 
Mel.  Gracias  mil. 

EiTA.     '       Pero  si  no  se  le  oye! 
Ase.  Niña:  cómo  íe  has  de  oir  , 

siendo  tan  profundo? 
Rita.  Ahí  Vamos! 

Aso.  «Ni  buscado  con  candil 

halla  usted  un  sér  más  bajo 

que  mi  marido,»  añadí. 

Por  último,  el  compromiso 

firmé,  y  el  trece  de  Abril 

debutaremos  en  Méjico 

con  Linda  de  Chamounix. 

Pero,  si  de  aquí  á  mañana 

no  acude  un  tenor,  y  si 

Bita,  con  la  que  he  contado, 
'SU  Toz  no  quiere  lucir 

como  tiple  ligerísima, 

qué  vamos  á  hacer?  Decid. 
Bita.  No  quiero  cantar. 

Aso.  Ingrata! 

Con  su  voz  de  serafín! 
Bita.  Tomé  esta  resolución... 

Mel.  Sí;  ya  sé:  en  Valladolid. 

Bita.  Aún  no  habéis  adivinado 

todo  lo  que  yo  sufrí 

al  presenciar  desde  el  público 

el  horroroso  motín 
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que  estalló  contra  vosotros. 
Ase.  De  veras?  Pues  yo  no  vi... 

Mel.  Pues  yo  sí,  y  sobre  mi  espalda 

cayó  más  de  un  proyectil. 
EiTA.  Qué  Fausto  aquél  1 

Mel.  No;  qué  infaustol 

Bita.  Desde  entonces  decidí 

no  proseguir  mis  estudios. 

Dónde  los  dos  podréis  ir 

á  cantar  que  no  os  suceda 

igual  que  en  Valladolid? 
Mel.  Si  fuesen  sordos  en  Méjico... 

Ase.  No  sabéis  lo  que  decís. 

Este  aun  puede  de  cabeza  (Por  Melchor.) 

cantar. 

Mel.  o  con  la  nariz. 

Ase.  y  yo  cuento  con  recursos... 

Mel.  Entonces,  á  qué  reñir? 

Ase.  Y  aun  puedo  armar,  cuando  cante, 

un  escándalo,  lo  oís? 
Mel.  Toma!  Yo  también;  y  hacer 

que  me  lleven  preso. 
Ase.  Vil! 

No  te  burles,  que  estoy  frita 

y  habrá  la  de  San  Quintín. 
Rita.  Pero,  mamá... 

Ase.  Ya  que  todos 

se  conjuran  contra  mí, 

me  marcharé  sola  á  Méjico. 
Mel.  (Sola!  Voy  á  ser  feliz!) 

(Vase  Aticensión,  después  de  ponétse  ua  velo  que 

debe  estar  sobre  una  silla.) 

ESCENA  IV. 

Dichos,  meaos  Ascensión. 

Mel.  Está  local 

Bita.  Es  necesario 

que  se  oponga  usted  papá, 

á  ese  viaje. 
Mil.  Pero,  cómo? 
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Rita.  Muestre  usted  su  autoridad 

de  marido. 
Mel.  Si  dos  veces 

que  la  he  querido  mostrar 

me  ha  suprimido  el  tabacol 
Rita.  Es  usted  débil. 

Mel.  No  tal; 

soy  fuerte.  Si  fuese  débil 

me  hubiera  enterrado  ya. 

Apruebo  tu  resistencia. 

Crees  tú  que  yo,  sin  dudar, 

no  sería  con  mas  gusto 

mozo  en  algún  restaurant? 
Rita.  (Pobre  don  Melchor!)  Si  usted 

me  prometiese  guardar 

un  secreto... 
Mel.  Hay  secretitos? 

Rita.  Uno  tengo  nada  más. 

Mel.  Pues  dímelo. 

Rita.  Tengo  un  novio. 

Mel.  Me  alegro.  Es  chico  formal? 

Rita.  Ya  lo  creol  Es  comerciante, 

y  espera  que  en  Navidad 

le  traspase  al  fin  la  tienda 

de  sedas  su  principal. 

Pero  tiene  prisa... 
Mel.  Quién? 
Rita.  Luis;  y  se  quiere  casar 

pronto  conmigo,  y  yo  tengo 

un  plan... 

Mel.  Tú  tienes  un  plan, 

un  secrelo,  un  novio,  prisa... 
Chica,  qué  felicidadi 
Pues  no  tienes  pocas  cosas! 

Rita.  No  es  eso  todo.  Además, 

tengo  esto  que  para  usted 
Luis  me  dió. 

(Sacando  un  puro  envuelto  en  un  papel.) 
Mel.  (Abriendo  el  papel.) 

(^Algún  memorial.) 

Una  breval...  Es  para  mí? 
Rita.  Sí;  pero...  (Ademdn  dü  que  calle.) 


—  14  — 


Mel.  Sin  novedad. 

Ya  tengo  para  seis  días. 
Si  ella  supiese...  te  vas? 

Rita.  No;  vá  á  venir  y  le  espero 

aquí. 

Mel.  Pues,  formalidad. 

Voy  á  fumarme  el  cigarro. 
Rita.  Pero,  dónde^ 

Mel.  En  el  desván.  (Vase.) 

ESCENA  V. 

Rita. 

De  seguro  que  mi  Luis 
,  está  ya  de  centinela 

esperando  que  le  diga  (Va  al  balcón.) 

qué  ocurre.  Justo!  En  la  acera 

del  sol.  Pobre  chicol  Tiene 

una  dosis  de  paciencia... 

Ya  me  ha  visto.  Me  interroga. 

Le  diré  que  suba.  Ya  entra. 

Protégenos  Santa  Rita 

é  impide  que  nos  sorprendan. 

ESCENA  VI. 

Rita.— Luis. 


Lüis.  Rita  mía! 

Rita.  Luis  amadol 

Lüis.  Desde  el  alba  en  esa  acera 

frente  á  este  balcón  plantado. 
Rita.  (Pobrecillo!) 
Luis.  Dentro  ó  fuera, 


ya  estoy  de  esperar  cansado. 
Hoy  tu  blanca  mano  pido 
y  así  saldremos  del  paso. 
A  eso  tan  solo  he  venido. 
Me  caso,  y  si  no  me  caso 
enviudas,  pues  me  suicido. 
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A  qué  vivir  sin  tu  amor? 

Bita.  Esperan  solo  á  un  tenor 

para  emprender  el  viaje; 
y  si  viniese... 

Luis.  Mejor. 

que  prepare  el  equipaje 
A  Méjico!  Cualquier  día! 

Bita.  Crees  que  yo  te  olvidaría? 

Luis.  No  lo  sé. 

Rita.  Y  me  haces  la  ofensa 

de  dudar  de  mí? 

Luis.  Dispensa; 

he  dicho  una  tontería. 
Pero  te  quiero  de  un  modo 
que  á  vivir  no  me  acomodo 
á  tantas  leguas  de  tí. 

Rita,  Habrá  muchas  olas?... 

LuiB.  Sí.. 

Ya  ves:  y  peces  y  todo. 

Qué  iba  yo  entre  tanto  á  hacer? 

No  se  apagará  la  fragua 

de  mi  amor;  más  la  mujer 

cruda  se  debe  comer 

y  no  pasada  por  agua. 

Hoy,'sin  una  solución, 

DO  me  marcharé  de  aquí. 

Rita.  Si  no  me  quieres,  bribón. 

Luis.  No  vendo,  Rita,  un  botón, 

sin  iiue  me  acuerde  de  tí. 
Tras  del  mostrador  mietido 
y  el  pensamiento  en  tu  calle, 
cometo  cada  descuido  .. 
(Imitando  al  que  compra.) 
«Cinta,  una  cuarta  »  Yo  mido 
y  me  acuerde  de  tu  talle, 
y  doy  de  menos;  se  énoja 
el  comprador,  lanza  agravios, 
pide  seda,  y  sin  que  escoja 
el  color  se  la  doy  roja 
porque  recuerdo  tus  lábios. 
Lazos;  no  hay  quien  uno  lleve, 
porque  el  pensamiento  mío 


—  le- 
al nombrarlos  se  conmueve, 
y  exclamo:  «tan  solo  ansio 
los  de  sus  brazos  de  nieve.» 
Pues  y  los  guantes!  No  hay  par 
que  al  ponerlo  quede  sano 
ó  no  tenga  que  ensanchar, 
y  es  que  al  irlos  á  probar 
creo  que  son  para  tu  mano. 
Ayer  vino  la  de  Tello 
á  comprar  un  canesú 
para  el  cuello.  Es  un  camello, 
y  yo  la  dije:  « Ay,  qué  cuello 
el  suyol»  til  que  tienes  tú. 
Pantalones  de  mujer 
no  vendo,  y  tengo  razones, 
porque,  ó  poco  he  de  poder, 
ó  mi  mujer  no  ha  de  ser 
quien  lleve  los  pantalones. . 
Aunque  mi  ansiedad  sofoco, 
con  tu  recuerdo  me  asedias. 
Ni  medias  vendo  tampoco, 
pues  pienso  en  cuanto  las  toco: 
si  sólo  me  querrá  á  medias? 
Ligas... 

Por  Dios,  no  prosigas... 
Que  pienso,  y  o  mal,  no  arguyas. 
Piensa,  mas  no  me  lo  digas. 
Si  no  me  atrevo  á  ver  ligas 
por  miedo  de  que  sean  tuyas. 
En  fin;,  me  has  de  perdonar, 
porque  ayer, —  seré- pazguato!  — 
vino  una  niña  á  comprar 
una  virgen  del  Pilar, 
y  la  vendí  tu  retrato, 

ESCENA  VIÍ. 
Dichos. — Tropezzoni. 

Fermetete? 

Corre,  huye... 
Qué  importuno! 
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Trop.  Caballero!... 

Es  á  don  Melchor  Pitati 

á  quien... 
Rita.  No,  señor. 

Trop.  Vi  prego 

d'escusarmi. 
Luis.  (Qué  sospecha! 

Esa  figura,  ese  pelo.  .) 

Es  un  tenor.  (A  Rita.) 
Rita.  Bros  nos  valga! 

Todo  se  perdió!  Y  qué  hacemos'? 
Luis.  Hay  que  obrar  con  diplomacia, 

porque  al  fin  es  extranjero. 

Tienes  un'  revólver? 
Trop.  (Deben 

ser  sordos!) 
Luis.  (a  RUa.)  (Déjanos. 

Rita.  (Bueno.)  (Vase,  foro.) 

ESCENA  VIIL 
Tropezzoni.^Luis. 

Trop.  Es  usté,  acaso,  pariente... 

Luis.  Tome  usté,  ante  todo,  asiento, 

pues  hemos  de  hablar  despacio. 

Es  usté  italiano? 
Trop.  Ingerto. 

Nací  en  Cuenca;  la  afición 

que  tuve  desde  pequeño 

á  viajar,  llevóme  á  Italia, 

y  allí  me  enseñó  un  maestro 

el  canto  y  la  lengua,  y  pude 

debutar  con  el  Barbero. 
Luis.  Y  qué  tal? 

Trop.  Calcule  usted: 

desde  entónces  no  me  afeito. 
Luis.  Usté  es  tenor? 

Trop.  Tengo  días. 

Cuando  como  bien  me  atrevo, 

y  si  un  bisté  al  natural* 
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me  pagan,  entonces  llego 
al  tí  natural. 
Luís.  Ya!  Y  con 

patatas? 

Trop.  Al  dó  de  pecho. 

Pero  no  debo  ocultarle 
ninguno  de  mis  defectos. 
Soy  corto  con  las  mujeres, 
muy  corto;  hasta  tal  extremo 
que  en  mirándome  á  la  cara 
cuando  hablo  ó  canto,  me  quedo 
sin  voz. 

Luis.  Y  usted  solicita 

contratarse  para  Méjico? 
Trop.  Ese  es  mi  único  recurso. 

Luis.  Pues  nada  ocultarle  debo. 

Ignora  usted  dónde  se  ha 

metido?  Infeliz! 
Trop.  (Mirándose  los  pantalones.)  No  VCO... 

Tal  vez  en  un  charco.  Estaba, 

cuando  yo  salí,  lloviendo. 
Luis.  (Con  misterio.) 

Don  Melchor  es  un  infame. 

(Que  me  perdone  mi  suegro.) 

Y  el  ánuncio.. 
Trop.  Dios  me  valga! 

Luis.  Es  un  complot  maquiavélico 

para  seducir  incautos.  (Con  míRtoci*.) 

Don  Melchor  es  un  negrero 

y  tiene  la  pretensión 

de  reclutar  unos  cientos 

de  blancos,  para  embarcarlos 

y  colonizar  con  ellos 

sus  posesiones  en  Africa. 
Trop.  En  Africal 

Luis.  En  el  desierto. 

Trop.  En  el  interior? 

Luis.  No;  tiene 

vistas  á  la  calle. 
Trop.  Pero... 

y  usted...  y  esa  joven? 
Luis.  •  Somos 
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de  don  Melchor  prisioneros. 
,  Como  á  usted,  nos  engañaron. 
"Trop.  y  que  hago  yo? 

Luis.  Lo  primero 

escapar  antes  que  él  venga. 
Trop.  Canario!  Es  verdad. 

Luis.  Y  luego 

no  volver  por  esta  calle. 

Vamos;  huya  usté.  Aún  es  tiempo. 

(Llaman  á  la  campanilla*) 

Nos,  hemos  lucido! 
Trop.  Cascaras! 

Grítate  per  Dio. 
Lms.  Silencio 

Es  su  mujer. 
Trop.  Menos  mal. 

Luis.  Mucho  peor.  El  negrero 

es  un  ángel  á  su  lado. 
Trop.  Gritate  per  Dio. 

Luis.  Zopenco! 

Nada  de  gritos.  A  usted 

nada  le  hará.  Estese  quieto; 

pero  no  firme  usted  nada, 

oye  usted?  ó  nos  perdemos. 
Trop.  Y  usted? 

Luis.  Yo?  No  sé.  (Es  verdad. 

Dónde  demonios  me  meto? 

(Abre  el  baúl  de  la  izquierda.) 

(Aquí.  No  tengo  otro  sitio.)  (A.  Tropezzoní.) 

Ni  una  palabra,  ni  un  gesto. 

(Se  mete  en  el  baúl.) 

Cierre;  pero  no  eche  la 

llave.  (Tropezzoni,  al  cerrar,  ae  pill»  loi  d^dos.), 
Cuidado  los  dedos. 
Trop.  Vá  á  asfixiarse  come  m  canne. 

Ya  están  .aquí.  Padre  nuestro!... 

ESCENA  IX. 

Dichos.— AsoENBióN— Rita,  por  el  foro  deracii». 

Ase ,  Que  me  buscan! 

EiTA.  Hace  rato. 


Ase.  Y  quiénes  son? 

Rita.  No  lo  sé. 

Ase.  Caballero  ..  (a  TropezzouL.) 

Trop.  (Callaré.) 

Rita.  (Pues,  y  el  otro  )  (Aparte  á  Tropezzoni.X 

Trop.  (Aparte  á  Rita.)  (Se  ha  fugato.) 

Rita.  (Se  salvó.) 

Ase.  (No  es  muy  atento.) 

Si  será  un  tenor?  (a  Rita.) 

Rita.  (Turbada.)  Quizás. 

Ase.  (A  Rita.) 

Qué  haces  tú  que  no  le  das 

una  silla?  Toma  asiento. 
Rita.  (Dios  mío!  Ya  le  tutea!) 

Trop.  (Me  mira!) 

Ase.  (A  Tropezzoni.) 

No  hagas  ^1  bú 

y  hablémonos  tú  por  tú. 
Trop.  (Es  claro!  Como  en  Guinea!) 

Ase.  Eres  tenor,  no  es  verdad? 

Yo  he  estrenado  el  Mitridafis.  ' 
Trop.  Tengo  la  satis...  (Quedándose  cortado.) 

Rita.  (Asombrada  )     La  satis!... 

A,sc.  Será  alguna  enfermedad. 

(A  Tropezzoni.) 

No  temas.  En  el  vapor  ^ 

ya  verás  como  recobras 

ia  salud.  Conque,  qué  obras 

prefieres?  El  Trovador  y 

Faust,  Lucrecia,  PoUuto'?... 

Todas  las  sé.  Ven  conmigo, 

allende  el  mar  aún  hay  trigo. 

Decídete;  no  seas  bruto. 

Nadie  en  su  pátria  es  profeta. 

(Por  Rita.) 

Yo  á  ésta  digo  las  verdades. 

(A  Tropezzoni.) 
Ya  verás  qué  facultades 
tiene  para  la  opereta. 
(A  Bita.) 

Tendrás  un  éxito  atroz 
cantando  coo  él. 
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KiTA.  Lo  dudo. 

No  está  usted  viendo  que  es  mudo? 
Ase.  '  Es  que  reserva  la  voz. 

Méjico  no  es  Stambul. 

Irás.  (A  Rita.) 
Rita.  Te  cansas  en  vano 

(Se  aproxima  al  baúl  óa  que  está  Luí?,  y  ésta  1* 

coge  uua  mano  )  j,, 

Ay!  (Asustada.)  * 

Ase.  Qué? 

E.ITA.  Me  cogí  una  mano 

con  la  tapa  del  baúl. 

(Metido  aquí!  Se  va  á  ahogar!) 
Ase  Piénsalo,  (a  Rita.) 

ElTA.  (A  Luis.)  . 

(Iré  sino  sueltas.) 
Ase.  El  mundo  da  muchas  vueltas. 

Trop.  (Es  que  se  empieza  á  asfixiar.) 

Ase.  Vivir  aquí!...  Error  profundo! 

Este  es  un  mundo  nefando. 

(Asceu3ióa  y  Trop'izxoni  debaa  habaraa  3eutal<> 

próximos  al  baúl  en  que  está  metido  Lui?».) 

(A  Tropezzoni.) 

Verás  que  bien  te  hallas  cuando 

estés  en  el  otro  mundo. 
Trop.  (Me  irá  á  matar!) 

Ase.  Nada  aquí 

me  detiene. 
Rita.  Qué  tontonal 

Ase.  No  tengo  afección  alguna 

en  este  mundo. 
Rita.  (Por  luís.)        Yo  sí. 

Ase.  Mundo  viejo  y  explotado, 

en  tu  seno  corrompido 

yace  el  amor  oprimido, 

y  el  comercio  muere  ahogado. 
Trop.  (Dios  míoi  Estoy  sobre  un  potro!) 

Ase.  Mi  esperanza  en  otro  fundo. 

Aquel  sí  que  es  un  gran  mundo, 
Rita.  (Aparte  a  Luía.) 

(Por  qué  no  te  fuiste  al  otro?) 
Ase.  Qué  hay  en  este?  Mucho  pillo.  vi 


(Qué  apretados  estarán!) 
Y  mucho  pelafustán 
sin  un  cuarto  en  el  bolsillo. 
En  aquel  que  está  más  lejos 
arte,  civilización, 
lucha,  regeneración... 
(Vamos,  periódicos  viejos.) 
(A  Tropezzoni.) 
Djme,  pues,  si  es  oportuno 
preguntarte,  y  no  te  enojes, 
cual  de  ambos  mundos  escojes 
para  residir. 

Ninguno. 
Hablaste  al  fin!  Mírame. 
Nonpossol 

(Si  será  ciego!) 
Conque  te  niegas? 

Me  niego. 

Acbist! 

(Estornuda  y  cierra  precipitadamente  el  baúl.) 
Jesús!  (Creyendo  que  fué  Tropexzoni.) 
No  hay  de  qué. 

ESCENA  X. 

Dichos. — Melchor. 
Se  puede  entrar? 

Adelante. 
Llegas  en  buena  ocasión. 

(Aparte  a  Tropezzoni.) 
(üabla  con  él;  es  mi  esposo. 
El  te  explicará  mejor 
•las  condiciones  y  sueldo.) 
(Quién  será  este  moscardón?) 
(Aparte  á  Melchor.) 
(A  ver  si  tú  le  convences. 
Ten  entereza  por  Dios.) 
Ven,  Rita. 
(Resiatiéndoae.) 

Mamá... 


—  23  — 

Ase.  Que  vengas. 

Bita.  (Va  á  apolillarae  mi  amor!) 


ESCENA  Xr. 

31ELCH0R. — Tropezzoni. — Luis. 

Trop.  (Qué  digo  yo  á  este  negrero?) 

Mel.  (Pero  quién  será,  y  por  qué 

me  recomendó  entereza, 

al  marcharse,  mi  mujer? 

Qué  idea!  Justo.  Es  el  novio 

de  Rita.  Por  eso  fué 

el  decir  que  le  convenza.) 

(Va  á  cerrar  las  puertas.) 
Trop.  (Qué  demonios  irá  á  hacer?) 

Cierra  las  puertasi) 
MbSL.  (Con  mucho  misterio.)  Estoy 

de  todo  enterado. 
Trop.  (Sorprendido.)  Ehl... 

Mel.  Habla  bajo. 

Trop.  (Bajando  la  voz.) 

No  comprendo... 
Mel.  Es  fuerza  hacerle  creer 

á  mi  esposa  que  he  cumplido 

su  encargo.  Luego  los  tres 
•  buscaremos  la  manera 

de  llegar  á  convencer 

á  su  madre.  Es  necesario 

que  te  cases  pronto. 

Trop.  Qué!... 

(Estos  colonizadores 
son  atroces!) 
Mel.  Hay  que  ver 

la  manera  de  lograrlo. 
No  pongas  aquí  los  piés. 
Voy  á  decir  que  te  has  ido 
y  que  no  piensas  volver. 
(Vase  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda.) 
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ESCENA  XII. 

Luis.— -Tropezzoni. 

Trop.  Está  guíllate;  no  hay  duda. 

(Se  dirige  hacia  la  puerta;  pero  Lui3,  que  ha  sali- 
do del  cofre,  le  detiene.  Empieza  á  oscurecer) 

Luis.  Dónde  va  usted? 

Trop.  Pues  me  dejan 

en  libertad,  á  mi  casa. 
Luis.  Usté,  amigo,  nada  arriesga, 

y  en  cambio  puede  ganar 

una  buena  recompensa 

si  me  obedece. 
Trop.  Es  que  quieren 

casarme,  y  si  me  hacen  fuerza... 
Litis.  No  se  la  harán;  es  en  otro 

hombre  en  quien  la  novia  piensa. 
Trop.  Peor  para  mí  si  me  casan. 

Luis.  Averiguar  me  interesa 

lo  que  va  á  pasar  aquí. 
Trop.  Pero,  y  cómo? 

Luis.  Usted  se  encierra 

en  ese  cofre. 
Trop.  Y  me  ahogo, 

ó  me  duermo  á  pierna  suelta, 

y  sin  notar  que  estoy  dentro 

me  facturan  y  me  dejan 

en  el'  Africa  exterior. 
Luls.  Qué  haría  usted  si  yo  le  diera 

una  plaza  de  viajante? 
Trqp.  Rodar  por  usted.  Si  es  esa 

mi  única  ambición.  Y  en  qué? 
Luis.  En  calzoncillos  ó  sedas. 

Trop.  Prefiero  en  sedas,  que  al  fin 

es  más  decente. 
Luis.  (Escachando.j     Alguien  llega. 

Será  Rita.  Pronto;  adentro. 
Trop.  Sí  señor  (Se  mete  en  el  baúl  en  que  estuvo  Luis.) 

Luis.  (Mirando  por  la  puerta  izquierda.)  \ 


Trop. 
Luis. 


(Cierra  la  tapa.)  Demonio! 
No  conviene  aun  que  me  vea. 


(Se  oculta  en  el  otro  baúl.  Ha  anocliecido  por 
completo.) 


Dichos. — Ascensión  con  una  palmatoria  y  veía  enoentlida, 
que  deja  sobre  "Bl  baúl  en  que  está  Tropezzoui. 


á  est«  imbécil  de  marido. 
Le  encargo  que  le  convenza 
y  me  dice  muy  tranquilo 
que  le  echó  y  qué  ya  no  vuelve. 

(Se  pone  la  mantilla  que  dejé  antes  sobra  uu 
mueble.) 

Voy  á  llegarme  al  Suizo... 

quizás  allí  le  conozcan. 

(Bascando  por  las  sillas.) 

Dónde  habrán  puesto  mi  abrigo? 

Lo  habrán  guardado  tal  vez 

aquí.  Qué  mundo,  Dios  mío! 

Estará  encima  de  todo. 

Vamos  á  ver...  Jesucristo! 

(Abre  el  baúl  en  que  está  Luis,  y  mete  la  mano 

sin  mirar.   Al  oir  su  exclamacióQ,  Tropezssoai, 

asustado,  levanta  vivamente  la  tapa  del  suyo  y 

deja  caer  la  palmatoria,  que  se  apaga,  quedando 

nuevamente  la  escena  á  oscuras.  Al  tropezar  su 

mano  con  Luis.) 

Un  hombre!  Un  ladrón!  Socorro! 
No  hay  quien  acuda  á  mis  gritos? 
Y  han  apagado  la  luz! 
Será  un  seductor? 


ESCENA  XIII. 


Ase. 


No  hay  paciencia  que  resista 


Luis. 


(Sale  del  cofre.)       (Qué  lío! 

Busquemos  otro  escondite!) 

(Huye  por  el  fondo.) 

Aquí!...  Soeorrol...  Vecines!.., 


Ase. 
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ESCENA.  XIV. 

Tropezzoní. — Ascensión. — Melchor.— Eita. 

Bita.  Qué  sucede? 

Mel.  Qué  te  pasa? 

Rita.  Pero,  y  la  luz? 

Ase.  *  En  el  suelo. 

Búscala...  enciende...  de  prisa.  * 
Es  necesario  cogerlo. 

ElTA.  (Si  será  Luis?  Por  si  acaso 

le  buscan,  la  jaula  cierro.) 
(Cierra  el  baúl  en  que  está  Tropezzoni  y  se  guar- 
da la  llave. 

Mel.  Algún  ratón. 

Bita.  (Que  ha  cogido  del  suelo  la  palmatoria.) 

*        Ya  está  aquí 
la  vela. 

Ase.  Enciende. 

Mel.  (Enciende  la  vela.)  Qué  es  ello? 

Ase.  Hay  un  ladrón  en  el  mundo  1 

Mel.  Hay  tantos... 

Ase.  y  te  estás  quieto? 

Yo  he  tocado  la  cabeza 

de  uno. 

Bita.  Pero,  dónde? 

Ase.  Ahí  dentro. 

Anda,  acércate...  detenle.  (A  Melchor.) 
Mel.  Yo  no  sirvo  para  eso. 

Ase.  No  eres  hombre! 

Bita.  Otra  quimeral  .. 

Mel.  Lo  que  no  soy  es  sargento 

de  guardia  civil.  Vé  tú 

á  cogerle. 

Bita.  (Yeudo  á  abrir  el  baúl  en  que  e'?luvo  Luis.)  ' 

Tanto  miedo 
para  nadal 
Ase.  á  Qué  heroísmo! 

Bita.  Sí,  no,  hay  nadie. 

Mel.  (yendo  ai  baúl.) 

Lo  estás  viendo? 
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(Registrando  el  baúl.) 
No  existe  ladrón  nÍDgano. 
Si  yo  le  he  tocado  el  pelo... 
(Sacando  nua  peluca.) 
Aquí  tienes  al  ladrón. 
Tu  peluca  de  Robertol 
■  Será  posible"? 
(Burláudoae.)  Mamá... 
No  importa.  Yo  no  me  acuesto 
sin  registrar  los  rincones. 
Ven  conmigo.  (A  Melchor.) 

Yo  me  quedo 
aquí.  Llévate  la  luz. 
Qué  valor... 

Pronto  volvemos. 
Espera.  Las  precauciones 
no  están  de  más.  Tú  primero. 
(Saca  del  cofre  un  espadón  y  hace  pasar  delante  á 
Asunción,  yéndose  ambos  por  el  foro  con  la  laz.) 

ESCENA  XV. 

Rita. — TrOPEZZONI  dentro  del  baúl. 

Rita.  Gracias  á  Dios  que  se  han  ido! 

Veré  si  se  ha  refugiado 
Luis  en  este  otro  baúl. 
\  Estoy  de  miedo  temblando. 

Ya  me  pesa  estar  á  oscuras. 

No  hay  miedo.  Es  tan  buen  muchacho 

mi  Luis...  Abriré. 

(Abre  el  baúl  y  Tropezzoni  da  un  gran  suspiro.) 
Suspira! 

Sal  sin  miedo. 

(Sale  Tropezzoni  pálido  y  asustado  con  una  coro- 
na de  laurel  sobre  la  cabeza.) 

Hé  aquí  mi  mano. 
(Tropezzoni  se  la  besa.) 
Estáte  quieto  ó  me  voy. 

(Tropezzoni,  después  que  la  ha  besado  la  mano, 
se  desmaya.) 


Ase. 
Mel. 

Aso. 

Rita. 
Ase. 


Rita. 

Mel. 
Ase. 
Mel. 


\ 
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Dios  mío!  Se  ha  desmayado! 

(Le  sostiene  ea  sua  brazos.) 

Qué  compromiso!...  Si  vienen!... 

Qué  haréV  Ah!...  Ya- sé...  Encerrarlo 

de  nuevo...  No  hay  más  remedio. 

(Le  empuja  suavemente  y  le  deja  caec  dentro  del 

baúl.) 

.  Ya  está...  Viene  gente...  Tapo. 
Qué  sustos  cuesta  un  amor 
honesto  y  contrariado! 

ESCENA  XVI. 

Dichos, — Luis,  porla  puerta  primera  dereaUa. 

(Palpando  por  loa  muebles.) 
(Registran  toda  la  casa 
y  van  á  hallarme...  Canastos! 
(Andando  de  puntillas.) 
Me  refugio  aquí,  y  si  vuelven 
de  nuevo,  acudo  al  sagrado 
de  mi  cofre.  (Tropieza  con  Rita.) 
(Asustada.)  Ay! 

(Es  mi  Rita!)' 

Soy  yo. 

Qué  susto  me  has  dádol 
Ya  has  vuelto  en  tí? 

Todavía 

no,  pues  tengo  un  miedo  bárbaro. 
Lo  cual  no  impide  que  abuses. 

Yo?  (Admirado.) 

Tú.  Besarme  la  mano!... 
Lo  que  nunca  has  hecho. 

Cáscaras! 

Rita!...  Dónde?...  Cómo?...  Cuándo?... 
Aquí  hay  mistificación! 
Te  juro  que... 
(Asustada.)       Siento  pasos. 
Vete. 

Han  echado  la  llave 
á  la  puerta!  Cómo  salgo? 


Luis. 


Rita. 
Luís. 

Rita. 

Luis. 

Rita. 
Luis. 
Rita. 

Luis. 


Rita. 
Luis. 
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Rita.  Pues  vuelve  al  baul.^^.  De  prísa... 

que  vienen  1 
Luis.  (Se  oculta  en  el  otro  baúl.) 

Estoy  sudando! 

ESCENA  XVII. 

Dichos. — Melchor,  con  laz  por  ai  foro. 


Mel. 

Aiín  psfáfi  amií  nliifimilla? 

vjijXíijLa  a^\^\Aí^  vjllxv^uxixm i 

Hita. 

Vípnf  iisf.pd  solo  TiíJíiá? 

Mel. 

Sí'  nnrniip       mndrp  pssfá. 

TAOPistT'annrt  líi  omai'íii  1  la 

1  \7gl£3l;X  ciliUV/  ÍCL  ^iXcLLKXlXÍUi , 

SArá  ímifíl'  a1  «¡nipff» 
kyCla  lLIU.tli|  Cl  i3UJCt(J 

nn  p<5f,ará   l^^iií»  una  anrpnsíón 

iin  Rporpf.n 

»  Mel. 

Rita. 

Mí  novín 

3''  de  acuerdo  liemos  quedado. 

Rita. 

Sí  psf.á  nnní 

^ACiimraao.;  i^üiiucr 

Rita. 

TfjTipprrado 

PT»   AQA   PAtVa*   TT  á    Ál  TIlÁ 
di   CSC   LfUllCy         di  Cl  XUC 

quien  vió  mamá. 

Mel. 

Me  confundo! 

Rita. 

(Con  vehemencia.) 

Pero  usted  le  salvará. 

Después  de  todo,  á  mamá 

debe  el  estar  en  el  mundo. 

Mel. 

(Cielos!  Ella!...  Esto  es  cruel!) 

Rita. 

No  nací  con  buena  estrella. 

Mel, 

Y  estás  tú  segura  que  ella 

le  echó  á  este  mundoP 

Rita. 

No;  á  aqi 

(Señalando  al  que  está  Luia.) 

Mel. 

Al  cofre? 

Rita. 

Teme  el  rigor 

de  su  carácter  adusto. 

Mel. 

Hijita,  me  has  dado  un  susto 
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de  los  de  marca  mayor. 
Vete,  Voy  á  dar  un  paso 
decisivo.  Si  Ascensión 
regresa  á  esta  habitación, 
se  lo  presento  y  le  caso. 
Estoy  cansado  de  enredos 
y  hoy  vamos  á  armar  querella. 
Sí;  valor. 

Si  no  es  por  ella 
mi  temor;  es  por  sus  dedos. 

(Vase  Rita  foro  derecha.) 

ESCENA  XVIII. 

Dichos,  menos  Rita. 

Vamos  á  ver  si  se  ha  ahogado 

este  demonio  de  chico. 

(Abre  el  baúl  en  que  está  Luis.) 

Yerno...  yerno  ..  Es  medio  bobol 
Papá!...  (Sale  y  se  abraza  á  Melchor.) 
(Asombrado.) 

Qué!... 

Papá...  político. 
Qué  veo?  Usted  no  es  quien  quiere 
á  Rita,  ó  no  es  usté  el  mismo 
con  quien  antes  hablé. 

Cómol 

Hay  otro!  Pégame  un  tiro, 
papá. 

Dale  con  papá! 
Coqueta! 

Pero,  amiguito, 
quién  es  usted? 

Soy  su  novio. 

Cuál  de  ellos? 

El  primitivo, 
el  auténtico;  el  que  la  ama, 
el  que  sufre,  el  afligido, 
el  que  no  abusa,  el  paciente... 
(Incomodado.) 
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El  demoniol  (Qué  molino  1) 

No  hay  justicia  en  este  mundo? 

No  la  hay;  ya  lo  habrá  usted  visto. 

Y  quién  es  el  otro  entonces? 
A  quién  alude  usté? 

A  un  tipo 
con  melena  y  barba  rubia. 
El  tenorl 

Cielo  benditol 
Nos  pierde  si  mi  mujer 
lo  vé. 

No;  si  ya  le  ha  visto. 
No  hay  cuidado;  no  irá  á  Méjico. 
Pues  déjate  ya  de  líos; 
preséntate  á  mi  mujer. 

Y  si  me  rompe  el  bautismo? 
Si  te  falta  el  valor... 

Nunca 

me  ha  faltado.  Me  decido... 
Que  venga. 

Pues  ahí  la  tienes. 
Dame  fuerzas,  amor  mío. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Dichos.— Ascención. —Rita. 

(El  aquíl} 

,  •  Un  joven!  Será 
otro  tenor? 

No,  hijaimía; 
el  señor  es  comerciante. 
Servidor. 

Novio  de  Rita. 

Servidor. 

Pues  no  me  sirve. 

Mamá... 

Yo  no  pretendía 
servir  á  usted,  sino  á  elja. 
(A  Melchor.) 

Ahora  comprendo  la  intriga. 
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Por  eso  echaste  al  tenor. 
Luis.  El  jefe  de  esta  familia...  (Por  Melchor.) 

Mel.  (Gracias  á  Dios-  que  ascendí!) 

Luis.  Me  concedió  ya  de  Rita 

la  mano.  Cantar  no  quiere. 
Rita.  Jamás. 
Ase.  Y  quién  iiidemniza 

al  empresario? 
Luis.  Yo  mismo. 

Pero  si  usted  todavía 

quiere  lanzarse  á  aventuras, 

la  ofrezco  un  tenor. 
Ase.  Es  filfa? 

Luis.  No  tal;  el  mejor  cantante 

del  mundo.  Vendrá  en  seguida. 
Ase.  Si  el  plazo  espira  mañana. 

Luis.  (Va  ai  baul  y  de  él  saca  á  Tropazzoni  coa  üu 

casco  puesto.) 

Salga  usted. 
Mel.  (Al  verle.)     Ave  Maríal 

Rita.  Tiene  gracia- 

Ase.  Ese  no  sirve 

para  nada;  tiene  anginas. 
Trop.  No,  señora;  estoy  muy  bien 

de  voz,  y  aún  creo  que  podría... 

Pero,  gracias  al  señor,  (Por  Luía.) 

tiene  otro  norte  mi  vida. 

Quiero  ver  el  mundo  entero. 
Ase.      ,       No  lo  ha  visto  todavía, 

y  está  dentro  hace  una  hora? 
Trop.  Y  siento  la  despedida. 

Sólo  una  vez  en  el  mundo 

he  sido  feliz.  (Miraado  á  Rita.) 
Lui>.  (La  mira!  $ 

Ya  comprendo.. .  El  faé  el  del  beso. 

Le  voy  á  romper  la  crisma  ) 

Quién  la  verá  á  usté  en  mi  tienda  (A  Asceasióu.) 

midiendo  varas  de  cinta 

y  dictando  á  todos  leyes. 
Ase.  Y  cantar? 

Luis.  En  la  cocina... 

en  tanto  que  no  reclamen 


—  as- 
ios vecinos. 

(Suplicando.)  Mamaita.., 
Mujer:  acepta  ó  nos  pierdes. 
(A  Luis.) 

Me  has  ganado  la  partida, 
bribón. 

(Queriendo  abrazarla.) 

Esposa  del  almal 
No  te  alegres,  estantigua. 
Haré  que  te  dé  mi  yerno 
trabajo. 

.   Sí;  y  una  pipa. 
(Al  público.) 

Si  te  deleitó  un  segundo 
este  juguete;  y  calor 
le  da  tu  aplauso  fecundo, 
dónde  habrá  un  mundo  mejor 
para  el  autor,  qne  este  mundo? 


FIN  DEL  JUGUETE. 


